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No hay emancipación de 
la mujer. La emancipación 


que nosotras mujeres librs, 
propiciamos, es social, ne- 
tamente social. 
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EL IDOLO 


Ya llegó, ya llegó ¡¡Viva..vi- 
vall Y las masas compactas 
(de imbéciles) corren, se agitan 
aplauden, aplauden frenéticos 
cual si tuvieran instalada uná 
corriente eléctrica en el cuerpo. 

Todo es revoltijo, grítos y vi- 
vas; ¡un gran dia, (de atrácones) 
histórico é inolvidable allá, en la 
farandulesca Buenos Aires! !Dia 
de gloria que pasará a lós ana- 
les de la historia argentina. 


Y... que hay, que acontece que 
en todas partes, cierta clase de 
gentes parecen contaminada de 
la misma agitación; se les ve 
por las calles presurosos dando 
la novedad a todo aquel que 
quiere escucharle y molestando 
a los indiferentes con el, ¡ya lle- 
gó, ya legó! que se ha hecho 
como una voz misteriosa que se 
deja oir en todos los rincones 
del mundo. Y el ya llegó lo re- 
pelimos todos, pero de cada labio 
parte con diferente acento; mien- 
tras hay quienes lo dicen con tal 
fervor que diriase que el que 
llegó es el ser amado que des- 
pues de dejarnos infelices duran- 
te mucho tiempo, viene a  tra- 
ernos la felicidad robada con su 
ausencia; mientras que otros de- 
cimos: ¡Ya llegó! con una iudi 
ferencia tal que escapaz de des- 
concertar al mas ferviente....Sin 
embargo, los comentarios siguen.. 
siguen hasta dejar ahilos y atur 
didos a los indiferentes o ene- 
migos de las cosas vanas, que 
marchan por caminos azarosos 
ocupados en sacar los escollos 
de la vida: ¡labriegos del Avenir 
a quienes no seducen las muecas 
de un Pierrot! 


Si, ya llegó ¿Pero quien? No lo 
sabias amable lectorcito? Pues 
bien, quien ha llegado a la gran 
metrópoli; es el nuevo presíden- 
te. El idolo del pueblo. Si ,ya lle- 
gó, asi nos lo dicen los diaríos, 
periódicos y revistas que nos 
indilgan sendas crónicas y fotogra 
bados, en los que nos presentan 
al idolo arrastrando en pos de 
miles y miles de...autómatas 
que ciertamente no mezquinan 
demostraciones de simpatia. 

¿Y hacia que lado iremos que 
no nos aturdan con la detestable 
canción del ya llegó? Si hastá én 
los Cines tienen el gusto «extra» 
de querer deslumbrarnos con el 
brillo de la gloria alcanzada por 
fhuestros presidente en el escena 
rio de la política; y de ahique hie 
*ren la vista y apretan la miseria 
material de los humildes, “exhibi- 

endo en cintas al idolo del pue- 
blo—es decir—idolo de ese pue- 

















miremos un minuto, 
minuto, la obra del 


NUESTRA TRIBUNA 
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EDITORIAL 


1909 - Fechas Históricas — 1922. . 


El Martir de la Escuela Moderna 


—_ 


No puede pasar desapercibida para los seres de conciencia recta, para los paladines del libre pensamiento, y 
menos a nosotras que llevamos en nuestroscorazón de madres como bandera de combate todas las efémerides de 
las ignominias burguesas, la fecha trágica y de duelo en que la burguesia jesuitica española saciara sus instintos 
de hiena ávida de sangre en la persona de quien en vida le llamaran Francisco Ferrer, maesiro y mártir de la 
enseñanza racionalista, que venia a b?mbolear con su nueva pedagogia, los cimientos del Estado, de la Iglesia y 
del Militarísmo. 

Está clavada en nuestra memoria, no como un signo de venganza y si comu justiciera recordición, la fecha 
fatidica y de horrorosa repulsión que fué tronchada la vida de un representante del raciocinio y de la ciencia en 
toda su desnudez, en los tétricos y malditos fosos de Montjuich, por los retrasados morales y todos los obscuran- 
tistas tenebrosus que huyen de la verdad y de la ciencia, 

La moderna pedagogia de Francisco Ferrer que venia a producir una revolución fundamental en los valores 
de la enseñanza burguesa, no podia ser aceptada bajo ningún purto de vista ni mirada con buenos ojos por los 

apresentantes del dogma religioso, por los retrógados de todos los tiempos v por los hipócritas ficcionistas que 
maniobran a la sombra y rinden culto al Dios de las tinieblas. 

Y Francisco Ferrer, hijo de un Dios creado por la fantasia de la ignorancia hnmana, como el Dios-hombre 
que fué mártir del Gólgota, fué llevado en el banquillo para ser juzgada su herejia por la perversa e infame me- 
diocridad de los buhos de sotána. 

Y los felinos instintos de la bestial y criminal burguesia española, se cumplieron con el fusilamiento del maes- 
tro de la Escuela Moderna. 

Y asi, como cuadra a los hombres de una pieza, a los gallardos luchadores que tienen fé en sus ideales, a lus 
que jamas vendieron ni amoldaron su inteligencia, Ferrér, el memorable maestro de la infancia, sereno, tranquilo, 
de pie, con los ujos forzosamente vendados, pero con su vista en el porvenir, afirma su obra, defiende su razón, 
se yergue ante la muerte y lanza un grito de combate y ds victoria: ¡Viva la Escuela Modernal 

Y el eco de ese grito llegó al corazón de todos los seres de buenos sentimientos, que rinden cúlto al libre 
pensamiento y a todo lo que significa progreso evolutivo para la felicidad humana. Y ese grito del gran Ferrer 
llegó como una explosión de fe y de entusiasmo por la humanidad exenta de dioses y tiranos, mas fuerte y pode- 
roso que el terremoto de la leyenda en todo el universo. 

Y esasi que Paris, Londres, Roma, Bruselas, Nueva York, Buenos Aires, todo el mundo consciente ¡sufrio la 
conmocien causada por las últimas palabras de ese hijo del hombre, 

Una idea y un sontimiento de salidaridad internacional se manifestó en aquel momento contra el horrendo 
crimen cometido por la monarquia borbónica. 

Y nosotras, fervientes admiradoras y precursoras de la voluntad y ia pedagogia de aquel maestro martir, 
seguiremos luchando para acelerar la aurora de los tiempos nuevos, contra todo lo que simboliza los crimenes y 
las injusticias de veintes siglos de opresión. : 


Este es nuestro mejor tributo que podemos darle a su gran nueva. 
o 
* 


¿Que es la Escuela Moderna? ¿porqué ésta fué y es objeto de ira para los reverendos padres de la iglesia, pa- 
ra los aventureros buhos de sotána? 

Porque ella es la continuación de la eterna Ficha de la luz contra las tinieblas, de la evolución contra el 
estacionamiento, de los esclavos contra los señores, de los siervos, contra el feudalismo, del proletariado contra la 
burguesia, de la libertad contra el privilegio y la esclavitud, de la razón contra la superstición de lo que no es 
y deberia ser contra lo que es y no Jeberia existir, de la vida contra la muerte, del hombre realidad contra el 
dios ficción” y por último, contra todo lo arcaico y perjudicial que tienda a obstaculizar el libre desenvolvimien- 
to de las ideas modernas. 

Esto es la Escuela Moderna. 

Para ser mas claras en esta materia, vamos a transcribir a cuntinuación unas palabras del programa que 
trazó a la Escuela Moderna el inmortal Ferrer. 

“Ni dogmas ni sistemas, moldes que reducen lz vitalidad a la estrechez de las exigencias de una sociedad 
transitoria que aspira a definitiva, soluciones comprobadas por los hechos, teorias aceptadas por la razón, verda- 
des confirmadas por la evidencia, eso es lo que constituye nuestra enseñanza, encaminada a que cada cerebro sea 
el motor de una voluntad, y a que las verdades brillen por sienlo abstracto, arraiguen en todo entendimiento y 
aplicadas en la practica, beneficien a la humanidad sin exclusiones indignas ni exclusivismos repugnantes”.| 

He aqui el principal objetivo de la enseñanza racionalista: “que cada cerebro sea el motor de una voluntad .” 

Madres, novias, hermanas, hermanos, seguid la obra del mártir de la Escuela Moderna que es el mejor tributo 
que podéis dar a su grandiosa obra de educación y liberación humana! 

Contra los obstinados é impotentes obscurantistas que abominan del progresa: ¡¡Viva la Escuzia Moderaal! 





solo ún|fombra cubierta de cuerpos sin|crados. anda, vé, ciñete el ma- 


blo de cerebro fofo al que se se-| Torquemada que hoy deja la ca- 


ducen las promesas o el men- 
drugo que les sobra del festin a 
¿los amos. 

¡Humanidad, humanidad, co- 
mo te encuentras en pleno siglo 
veinte! ¡Siempre eu pos del ver- 
dugo que te aplasta y aniquila! 
Dadle gloria, ceñidle al amo co 
ronas de laureles en la frente, 
aúnque mañana te asesine, o te 
haga asesinar a mansalva, ¡no 
te importa! Lo mereces. Si lo 
merece tu imbecilidad. 

* Dejemos por un momento en- 


rroza presidencial entregando las 
riendas gubernamentales a su 
sucesor... Miremos ligeramente 
los dias que pasaron, dios no 
lejanos que recuerdan nuestros 
cerebros y a cuyo recuerdo, re- 
viven y se agiganta las imagenes 
del dolor. Recordemos la trágica 
semana de Enero del año 19, 
allí mismo, en Buenos Aires, hoy 
todo fiesta y alegria festejando 
la simple llegada de un ente. 
¡Horrible y repugnante contraste! 
¡Ayer, esas calles estaban rojas 


tregados al festin a los amos y|de sangre humana! sagrada al- 


cida del cosaco ¡traidor! asesíno 
de sus propios hermanos y ¿hoy? 
Ya lo vemos: harlazgos y borra- 
cheras. 

Pasando por alto los innúme- 
ros Crimenes y vejamenes de que 
ha sido blanco el mundo prole- 
tario durante la presidencia Íri- 
goyen, vamos hacia las llanuras 
de Santa Cruz y reproduzcamos 
mentalmente la barbarie alli co- 
metida con la clase obrera, y 
lectorcito, si no sintieras que la 
ira-te ahoga y la impotencia te 
aniquila, frente a los mil cien 
hermanos cobardemente 


moderno| vida caidos bajo el plomo homi-|chete polícial y preparate a se- 


cundar al nuevo presidente. 
Aprestate a la repetición de la 
barbarie, mientras que si te 
sientes con ansias de venganza 
ven con los que luchan por la 
reivindicación, que será una voz 
mas que ha de «turbar la  di- 
gestión del satisfecho.» 

Y claro está, no ha de faltar 
quien diga ¡bah! á que piden 
justicia y mas pan si no nos han 
de oir con la algazara que meten 
con su «banda de música», Que 
les importa a ellos los gritos del 
hombre si no son ellos los que 


masa- | precisan nada. Ellos tienen todo 










la mujer es una men'Íra teo- 
lógica, repetida y propaga- 
da por todas las consrega- 


La inferíoridad mental de 
nes religiosas y jur dicas. 
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cuanto pueden desear. 

Todo eso esta muy bien pero 
¡eh! compañerito y compañerita, 
nosotros nada pedimos porque 
al par que somos enemigos de 
la mendicidad sabemos que no 
se nos ha de dar ni pan si no 
trabajamos para ganarlo, ni  li- 
bertad sino la tomamos por 
nuestra cuenta, ni justicia si no 
no la hacemos por si, y tambien 
sabemos que solo nos darán, 
garrote, cárcel, y hambre con la 
pretensión de ocultar nuestras 
voces que n; son el tímido” lla- 
mado del mendigo, sino fuerte 
llamado de solidaridad y viva 
protesta de los que vamos sedien- 
tos de un mejor vivir. 

¿Y por qué protestamos? Por- 
que no queremos seguir con 
nuestra condición de buenos fla- 
cos, ni seguir síendo rica carnada 
para el amo, ni queremos seguir 
siendo exclavos sumisos, ni que - 
remos patrias limitadas y fronte- 
rizas, no queremos reyes ni va- 
sallos, ni amos ni esclavos, ni 
inquisidores ni verdugos, nada 
que signifique opresión. Libertad, 
Libertad, — ilimitada Igualdad. 
Fraternidad, he ahi la bella tri. 
logia que ha de hacer en el 
Avenir el Paraiso del vivir, si es 


que rompemos con este marasmo :* 


y con este miedo que nos do- 
mina y luchamos sin tregua ni 
temores rompiendo estos idolos 
erigidos en amos por ignorancia 
popular y, por lo tanto proleta- 
rios de ambos sexos: 

¡Arriba corazones! 


Á mis hermanas 


A vosotras hermanas ¡de in- 
fortunio, os dirijo estas “peque- 
ñas lineas, viendo la indiferencia 
hacia la causa, y viendo que 
continuais sumisas en vuestros 
hogares, os creis que vuestra 
misión ya esta cumplida, voso- 
tras que teneis, compañeros, her- 
manos y novios tambien, que 
luchan por el bien de la huma- 
nidad. os llamais indiferentes ál 
Porvenir que os espera, hasta 
brillaís por vuestra ausencia en 
veladas y conferencias. 

Yo creo que tantos compañe. 
ros tendran compañera é hijos, 
madres, hermanas y uovias tam- 
bien, y si activaran un poco 
mas en propagar en el hogar a 
los suyos, me parece que se ha: 
ria obra mas positiva' porque la 
mujer esta llamada a algo mas 
que estar encerrada entre pare- 
des; tiene la impresindible nece- 
sidad de emanciparse, por ser 
ella el principal factor para la 
lucha, para darle valor y alíento 
al compañero, al hermano, al 
novio, para ir con todos adelan- 
te, lanzando a todos los vientos 
el mas enérgico anatema a la 
burguesía. 

Asi compañeras, despertad de 
vuestro letargo, y con un poco 
de buena voluntad aporteis  yu- 
estro grano de arena para formar 
un formidable bloc  incapáz que 
lo derrumbe cualquier vendabal 

Entonces compañeras, cuando 
vean la realidad de los hechos 
que la mujer es la que le dá 
aliento para continuar en la con- 
tienda emprendida por nuestros 
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- conduce a ese fin, 
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compañeros y seremos nervio 
y acción, y junto con ellos  re- 
montaremos hasta las cumbres 
dandoles asi energia y valor pa- 
ra el combate que ha de dar 
por tierra con esta inhumana so- 
ciedad, para que alumbre el her- 
moso ol del Porvenir. 


Juana Rey 


Ensanchemos nuestro radio de acción 


Si grande es la misión de la 
mujer que despojándose de to- 
dos los prejuicios, ha despreciado 
todo lo que para su sexo podria 
tener atractivos y se ha colocado 
en la fila de los parias que han 
de llevar las doctrinas de amor 
de nuestro ideal anarquista a 


" todos los desheredados, animán- 


dolos para la conquista del an- 
helado bienestar, no es menos 
grande la misión de la mujer en 
el hogar. 

Desgraciadamente muchas com- 
pañeras no lo comprenden así, 
y ala par que nada hacen de su 
parte para ayudar al compañero 
en la lucha, tratan cuantas veces 
de impedir que él cumpla con 
sus deberes de hombre consciente. 


Amigás mias, salid de esa vul- 


garidad y ocupad vuestro  ver- 
dadero puesto en el hogar, co- 


- mo compañeras y como madres. 


Tenéis a vuestro lado, un hom- 
bre.cuya- felicidad seria ver en 
sus hijos, los continuadores de 
la obra por él y por sus com- 
pañeros empesada (No quiero 
decir con esto que traten: de im- 
ponerles sus ideas, no, los anar- 
quistas no imponen ideas a na- 
die menos aún a los niños; su 
obra es solamente, iluminar esos 
cerebros poniendo a su alcance 
todos los conocimientos pará que 
el dia de mañana sean capaces 
de labrar su bienestar y llegar 
a ser hombres libres. Si es el 
comunismo anárquico ideal «que 
han de ser 
ellos quienes lo reconozcan, por 
convencimiento propio, no por- 
que lo hayamos hecho a nuestra 
imágen y semejanza). 

Y bien, ese padre, esel obrero 
l cual, la fábrica o el. taller 

etisne 10 o 12 horas diarias; 


“liero los compromisos morales 


lo llaman al Sindicato o a la 
agrupación, de este modo es pri- 
vado de poder dedicar algunas 
horas al hogar, donde seria el 
cariñoso maestro de sus peque: 
ños. 

He ahi nuestra obra coimpañe- 
ras: tenóis esos niños de virge- 
nes cerebros:¿lo entregaréis a 
manos estrañas a que los atro- 
fien y hagan de ellos unos autó- 
matas? ¿No defenderéis del con- 
fesionario a vuestras hijas y del 

alriotismo. a vuestros hijos? 

s posible que no luchéis contra 
esos dos enemigos que llevan a 
la degeneración a las unas y al 
crimen a los otros? Pregunto a 
vuestro corazón ¿no es verdad 
que todas la madres deseáis que 
vuestros hijos sean buenos y que 
obren siempre con nobleza? Pues 
bien, la religión y el patriotismo 
alejan a vuestros miños de ese 
sendero de amor y bondad. 

La religión entrega a vuestras 
hijas a las pasiones .mas bajas 
y bastardas y el patriotismo lle- 
va al crimen a vuestros hijos. 

Y la patria que jamás se preo- 
cupó de ti, que nunca le interesó 
las lágrimas y sacrificios que te 
costó criar ese hijo, por el que 
pasastes desvelos cuando creias 
que peligraba su vída y que la 
muerte te lo arrebataria a un 
simple descuido, esa patria que 
estuvo indiferente cuando  llora- 
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bas lágrimas de re al no 
encontrar en tu pecho el alimento 
para tu criatura, esa patria sólo 
se vuelve a ti para pedirte ese 
hijo, carne de tu carne, sangre 
de tu sangre. y humillarlo, man- 
darlo a que mate al hijo de otra 
madre que sufrió tanto o más 
aún que tu. ¿Quieres ser cómpli- 
ce de ese crimen? No, yo sé que 
no, porque todas las madres sois 
buenas y ningúna querrá que su 
híjo sea un criminal. 

Compañeras, hermanas y ma- 
dres: sed las cariñosas maestras 
de vuestros hijos y de nuestros 
hermanitos, inculcadles la bon- 
dad“que es inherente al espiritu 
culto, Inculcadles, la rectitud en 
todas sus empresas ya que un 
hombre moralmente integro con- 
serva la paz en su conciencia 
que jamás rozó el lodo de las 
pasiones mezquinas... 

Habládles de todos los amores, 
recordándole especialmente el 
amor a la humanidad. Haced por- 
que otras madres hagan lo mis- 
mo que tu y entonces consegui- 
reis que el dia de mañana esos 
niños que se han hecho hombres 
se miren como hermanos, dán- 
dose un abrazo en señal de fra- 
ternidad universal. Entonces cum- 
pliréis vosotras con la sublime 
misión de madres y conseguiréis 
hacer de vuestro hogar, una so- 
ciedad pequeña de paz y amor. 


R. Funes Naranjo. 


lin consejo a las madres 


No cabe la menor duda, que 
¡las madres podriamos ejercer 
una poderosa influencia en la 
enseñanza de nuestros tiernos 
hijos, el Estado por medio de 
la enseñanza oficial modela sus 
ínexpertas mentes, y cuando lle- 
gan a hombres; de ello solo tie- 
nen la figura. : 

Inclinados hacia todas las obe- 
diencías, y ceñidos a la abru- 
madora carga de injustos debe- 
res, su existenciá se convierte 
en un penoso via-crucis, donde 
solo abunda el dolor y se carece 
de felicidad. 

¿Cual es la madre que medi- 
tando en su pequeño infante, no 
ánhela constantemente que su 
hijo llegue a ser un buen hom- 
bre? ¿De que sirve nuestro des- 
velo y anhelo, si cuando nuestro 
hijo llega a hombre, carece de 
las mas clementales nociones de 
afecto y solidaridad hacia sus 
semejantes.? 

Como nacionalista sentirá pe- 
licosidad hacia hombres de otras 
potencia o raza; como patriota 
se hallará predispuesto al sácri- 
ficio de la guerra. y exterminio, 
como desheredado gemirá bajo el 
yugo de la esclavitud, como hom- 
bre: solo será una atormentada 
piltrefa de este inicuo régimen. 

Castrada nuestra mente por 
las falsas enseñanzas, nosotras 
contribuimos inconscientemente a 
cultivar la ignorancia de  nues- 
tros hijos; ora cediendo el cen- 
tavo para escarapelas, ora per- 
mitiendo su incorporación en los 
desfiles de actos patrióticos, ora 
tolerando las doctrinas, confesio- 
nes y comuniones practícadaspor 
la iglesía (templo de relajación 
e ignoráncia); alli nuestras hijas 
son sorprendidas con maliciosas 
preguntas por los mal titulados 
ministros de Dios. . 

¡Cuantas inocentes virgenes 
atrapadas en las redes del lem- 
plo, el fango salpica lo mus sa- 
grado de su existencia (el honor) 

¡Que hacemos las madres para 
apartar a nuestros hijos de esos 


NUESTRA TRIBUNA 
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errores y caidas?....Es que lejos 
de evitarlo, nosotras mismas le 
empujamos hacia la caida, .mo- 
delandolos a los seculares errores 
de la presente sociedad: ni una 
que los ilumine, ni un consejo 
que evite el roce o la caida, ni 
una sola predisposición vigorosa 
para hacer de nuestros hijos. 
inteligentes hombres y sanas 
mujeres. Y decir que cooperamos 
en la desdicha de nuestros hijos 
a pesar de amarlos con exceso! 
quisieramos hacer de nuestros 
hijos buenos hombres, y solo 
logramos ceñirle al error empu- 
jandolos por la pendiente del mal. 

A pesar de las falsas enseñan. 
zas que el clero y el estado aus- 
pician, podriamos las madres 
destruir su funesta obra, con 
nuestras sanas palabras diarias. 
No existe fuerza humana que pue- 
da evitar el consejo de madre 
en la tierna infancia. 

Las que sois madres, sabeis 
como son de preguntones los pe- 
queñuelos, sean pues nuestras 
respuestas y consejos. torrentes 
de luz, aprovechcinos de su cu- 
riosidad para destruir prejuicios, 
inculcando sentimientos cientifi- 
cos y humanos. ¿De que sirve 
amar a los hijos si por su  ele- 
vación mental nada hacemos? 
¿Cómo pretender que ellos hallen 
a felicidad en el mundo, mien- 
tras todo sea guerra y odio? 

Desprejuiciemos pues a nues- 
tros hijos de todos los malos há- 
bitos presentes, de acuerdo con 
la. evolución del pensámiento 
humano, preparemosle para el 
nuevo y sonriente avenir, para 
preparar la vigorosa psicologia 
del amor, afecto y solidaridad, 
es menester destruir el concepto 
de religión, Estado. patria y ley, 
por cuanto lo uno es. sinónimo 
del bien, y lo otro del mal. 

¡Madres: no contribuyais a cul- 
tivar la ignorancia de vuestros 
hijos, porque en ellos llevais 
vuestra parte de responsabilidad 
en este colectivo crimen social 

Debe amarse al hijo con el fin 
de formarsu integridad de hom- 
bre y no de bestia, con el pro- 
pósito de formar un ser racional 
y no una odiosa bestia feroz, con 
el deseo de dignificarse en hu- 
manos sentimientos, y no en 
mezquinas pasiones. ' 

¡Madres; haced saneante obra 
en el mundo! 


Glementína de Biagiotti 
Rodriguez. 


Prosa rebelde 


¡Maldito catolicismo! 


Siempre me digo, lo digo y lo 
repito y lo repitiré siempre, una 
y mil veces si fuera necesario, 
que si todas las mujeres y tam- 
bien nuestros hombres, que man- 
samente se someten a las leyes 
que dicta el negro catolicismó 
vieran en cada templo la som- 
bra de cada - crimen - cometido, 
barbara y despiadadamente sobre 
ínocentes criaturas, porlos falsos 
pastores de una aún mas falsa 
y absurda religión, «¿partarianse 
horrorizadas, y no pensarian en 
posar lá vista ni un solo momen- 
to sobre esas altas torres donde 
tantas j tantas infamias se han 
cometido y aún se  cometeran 
mientras las cosas sigan mante- 
niendose como hasta hoy. 

Una iglesia para mi es algo 
peor que un charco -de aguas 


irracional, para milo mismo. dá, 
puesto que el martirio o:el dolor 


lo sienten tanto el uno como, él 


otro ¿Porque- causa?—me 
un católico—y mi respuesta seria 
esta. E 

Porque los crimenes -mas gran- 
des los han cometido los _ curas, 
esos «santos apóstoles» de las 
mas bajas villanias, ellós sola- 
mente violan, estafan con -deli- 


cadeza, sin ocurrirseles pensar que 


en el castigo que merecen, que 
serian mas grande que los castigos 
imaginados por el Dante en el 
infierno de su «Divina Comedia» 
Cuando cometen un crimen que 
no pudo quedar por completo 
en la sombra del claustro, tam- 
poco son condenados porque no 
hay leyes apropiadas para ellos, 
ni jueces que se animen a con- 
denarlos porque nunca se encuen- 
tran. las «pruebas» que delaten 
al prelado que cometió la infa- 
mia. Y asi aiempre, y siempre 
la eterna canción. El padre fula- 
no es tan hueno....Para la horca 
diria yo. 

Y asi rinden tributo al supuesto 
Dios de las alturas, - -que ingenua- 
mente quieren hacernos creer que 
existe —y si verdaderámente exis- 
tiera, habia de ser tanto o mas 
vil que ellos, (esas negras som- 
bras mas negras de conciencia y 
de alma de que sus propías so- 
tánas) porque si asi no fuera ya 
hubiera el mismo terminado con 


la plaga de sus propios falsos 


adoradores. —Falsos adoradores— 
Si, falsos, porque se valen de la 
religión para apagar la sed de 
sus bestiales pasiones. 


Luego, ¿que no se roba? ¿Que 
no se estafa en las iglesias? vea- 
mos: se exige precios por las 
nupcias, bautismos, estampas. 
medallas y tantas y tantas otras 
cosas que debieran hacerse o 
darse gratuitamente a los creyen- 
tes, y siendo quees propaganda 
para la iglesia, deberian aceptar 
lo que buenamente se le daria 
pero, ¡no señor! si no se le ha- 
ya lo que ellos exigen, no hay 
religión que valga. ¿Que significa 
eso? Ah, vividores y mistifica- 
dores. 


¡Y todavia tienen el descaro 
de afirmar que el-infierno y el 


| Paraiso no existen hoy dia en la 


tierra! Pues yo digo -como ha 
dicho Gualtieri, que: «El paraiso 
existe en-esta. tierra, pero hay 
que conquistarlo.» Y esasi, ellos 
estan en la gloria, tienen rique- 
zas, comodidades, «libertades y 
todo cuanto pueden desear, y ese 
es el Paraiso, mientras el infier- 
no existe en los miserables hoga- 


res donde se carece de lo mas 


esencial para la vída. El infierno 
está en el hogar obrero, está con 


el mendigo, y está con la ma-| 


dre abandonada y sin recursos. 
£s ahi donde existe el infierno, 
donde se” sufre el fuego perspe- 
tivo de la miseria, y es obliga- 
ción de todo explotado que con- 
vierta ese infierño en un hermo- 
so Paraiso. Y el Paraiso será 
cuando reine el Comunismo don» 
de no habrá ni «+ricos ni pobres, 
y para eso es necesario derrun- 
ar antes todo, esos 'antros de 
corrupción, de barbarie y de 
obscurantismo, para lo cual se 
hace necesaria la unión de todos 
los hombres que se cónsideren 
poseedores de un átomo de luz 
y de razón en el cerebro, cuyo 
po será apoyado por la rebe- 
ión de todas las mujeres que 
tengan humanos sentimientos, y 
entonces podrenos dar un ¡Viva! 


estancadas donde pululan toda|grande: y sonoro. que retumbará 
clase de insectos repugnantes, o|eternamente por los siglos delos 


algo asi como una postema en|siglos, al íniciarse la nueva vida]. 


los riñones de un ser racional o| dentro del tan anhelado Comu- 


de 
; 


'nismo Anárquico. Mientras esa: 
dichosa: Era no llegue, jamás 
habrá paz entre los hombres, ni 





si 
pa 


abrigo ni alegria en los hogares 


desheredados. 
Es imprescindiblemente nece- 


sario el estallido. de la Revolu- : 


ción -Social, solo ella pondrá 
término a tantos crimenes y a 
tanta miseria y que acabará con 
todo yugo y con toda barbara 
opresión. 
Ceferina I. Sanchez 
Pergamino. 


El caso es materializar 


Ya tenemos nuestro periodico. 

Muy necesario en esta época 
en que todo, absolutamente todo, 
tiende a renovarse. Es de urgen» 
te necesidad que llevemos a la 
practica, cuanto teoricamente va - 
yamos exponiendo en «Nuestra 
Tribuna» y que esté acorde con 
nuestro pensar, ya que los me- 
dios deben jnstificar el fin. 

Debemos aspirar a implantar 
sobre la tierra un ideal de amor 
y libertad y para esto debemos 
sin perdida de tiempo aunar nues- 
tro esfuerzo con nuestros com- 
pañeros, los hombres, y todos 
juntos entablar la lucha sin tér- 
minos medio a un solo fin: el 
Comunismo Libertario. 

Esta es lucha de todos, hom- 
bres y mujeres y hora es ya de 
que nos decidamos. Nuestros do- 
lores y nuestras alegrías son co- 
munes y no tenemos entonces 
porque separarnos en esta for-. 
midable lucha historica en lo que 
mas se precisa es de- la unfica- 
ción para un fin. 

Cada compañera, pues, está 
en el deber _de atraerse hacia 
ella otra y otra mas y de uña vez 
pcr todas acabar con esta socie- 
dad en la que al decir de uu 
celebre pensador, «el hombre es 
el lobo del hombre» ' 

La Fora. Comunista es la ins- 
titución obrera que sustenta co- 
mo finalidad este hermoso ideal 
del Comunísmo Anárquico y a 
ella deben ingresar todas las mu- 
jeres que amen de verdad a la 
vida. E 

Orfelina Lencina . 
Beraberú 


Hermanas 


Hoy mas que uunca se hace 


necesario que nosotras ocupemós 
tambien nuestro puesto de com= 
bate pará estar alerta en lo su= * 


cesivo frente'a -las futuras luchas 
que tenemos que entablar contra. 
nuestros verdugos y explotado- 
res, pues tenemos que teneren 


pues ellos saben que tienen de 
su parte al ejército que défiendb” 
sus intereses contra ñosotras,. 
pobres victimas del odio burgués; 
pues nósotras las desheredadas, 
las que todo lo,. producimos 

nada poseemos, Tos vemos obli- 
gadas a sufrir las mas horribles 
miserias; mientras que ellos y 
sus hijas derrochan un inmenso . 
caudal en lujo, fruto todo esto 
de nuestro sudor y sacrificio dia- 


rio en las inmundas fábricas; y - 


nosotras tenemos que-andar ha= 
rapientas y semidesnudas, exhor- 
to puesa fodas mis compañeras, 
a todas las explotadas y oprimi- 
das a p arse para derribar 
de una vez este régimen burgués 
e tiene oprimidos y esclaviza- 
dos a todos los productores del 
mundo entero. Zl 
-. Adelaida ¡Alvarez ' 
Laguna Paiva 


cuenta compañeras que hoy nuesá:-. 


tros tiranos se. preparan: bien, 4? 


a 


gan 


-actual sociedad, por 





NUESTRA TRIBUNA 





Que quiere la liga sindicalista de mujeres? 





Por la palabra sindicalismo 
entendemos la unión de los obre- 
ros manuales e intelectuales so- 
“bre una base federalista de - or- 
ganización, tanto para el ejerci- 
cio de las reivindicaciones coti- 
dianas como para la conquista 
de un futuro mejor. 

Por la fuerza de su solidaridad 
moral y económica se proponen 
los obreros sindicalistas mejorar 
«su situación general, en todas 
las ¿dírecciones, dentro de la 
todos los 
medios de la acción directa que 
el momento requiere. Pero el 
objetivo esencial de los sindica- 
listas es ¡la victoria sobre el 
Estado capitalista y su orden 
económico y la reorganización 
de la sociedad sobre las - bases 
del socialismo libertario. 

Los sindicalistas tienen la opi- 
nión de que el suelo, los ins- 
trumentos de producción y los 
productos del trabajo son propie- 
dad de la comunidad y deben 
ser administrados por los pro- 
ductores mismos. Por esta razón 
consideran la atracción del tra- 
bajador hacia este fin como la 
mas importante tarea de la edu- 
cación sindicalista. 

En contraste con los llamados 
partidos obreros de distintas ten- 
dencias, los cuales adoptan por 
finalidad la conquista del poder 
político, los sindicalistas recha- 
zan toda forma de Estado y sus 
numerosas instituciones, sostie- 
nen el punto de vista de que el 
Estado no fué nunca—y nunca 
podrá ser otra cosa— más que 
el aparato político de la violen- 
cia de las clases privilegiadas, 
con el cual se aseguran la explo 
tación económica de la gran ma- 
sa del pueblo trabajador. 

Los sindicalistas son igualmer- 
te adversarios de toda Iglesia, 
en la que ven únicamente una 
institución destinada a la domi 
nación del espiritu y al embrute- 
cimiento del pueblo que trabaja, 
dispuesta siempre al cultivo de 
objetos de explotación pára los 
capitalistas y de leales súbditos 
para el Estado. 

Los sindicalistas combaten to- 
da forma de militarismo, porque 
adviérten qúe es un formidable 
peligro para la vitalidad y la 
salud de los pueblos y, ademas 
en realidad solo es una arma 
en manos de las claces dominan- 
tes contra la clase obrera, para 
mantener el poder de los pirvi 
Jlegiados sobre la gran mayoria 
del pueblo y proteger a aquellos 
confra las sublevaciones de los 
oprimidos. Por los mismos mo- 
tivos son enemigos irreductibles 
de toda guerra. Para los obreros 
de todos los paises no presentan 
ningun interes el degollarse mú- 
tuaménte; y es solo su ignoran 
cia la causante de que estalle 
la guerra como resultado siem- 
pre de los intereses contrarios 
de los grupos -cápitalistas de los 
distiñlos paises. 

Los sindicalistas son adversa- 
rios de la mentira nacional, tras 
la que se oculta siempre el cruel 
egoismo de las clases posesoras 

Porque reconocen el derecho 
de libre desarrollo para cada pue- 
blo y para cada grupo en el pue- 
blo, mientras no origine perjui- 
cios al bienestar de la comuni- 
dad, son internacionalistas y re- 
presentantes de una confrater- 
nidad general delos pueblos. 

Los sindicalistas combaten to- 
do sistema de educación sancio- 
nado por el estado o por la Igle- 


sia, pues el objetivo final perse- 
guido es automatizar el espiritu 
de la juventud y oprimirlo en 
determinadas formas, para que 
despues este dispuesta a some- 
terse al sistema de la opresión 
politica y de la explotacion eco- 
nómica de las grandes masas por 
una pequeña minoria de privile 
giados. Son de opinión que la 
clase organizada debe crear por 
propia iniciativa escuelas para 
sus hijos y apoyar toda tentati- 
va de arrebatar al Estado y a 
la Iglesia el monopolio de la 
educación. Solo de esta manera 
será posible en la vida una ver- 
dadera escuela libre, en la que 
lós niños. no solo se pondrian en 
contacto con el tesoro colectivo 
de la ciencia humana, sino que 
al mismo tiempo lo anímarán con 
las propiaas consideraciones y 
fomentarán la independencia y 
el desarrolló de su caracter en 
todas las formas. 

El problema de la Liga sin- 
dicalista de mujeres es hacer 
conocer al elemento femenino es- 
tas aspiraciones y obrar princi- 
palmente en el circulo de aque- 
llas mujeres que no estan ocupa- 
das directamente en la industria 

La mujer no debe ser unica- 
mente coparticipante en la vida 
material del hombre; debe ser 
tambien compañera en la lucha 
y en las ideas. 

No puede, pues, olvidarse que 
la mujer no es un factor menos- 
preciable en las luchas ecónomi- 
cas, sobre todo mientras se plan- 
tee en cada industria el proble- 
ma de la lucha, cuyo ejercicio 
es inherente a las necesidades 
de las grandes masas. 

En tanto que el hombre repre- 
senta en el taller o en la fabri- 
ca sus intereses como productor 
los cuales en caso necesario de- 
be defender con el arma de la 
huelga, la mujer puede ser un 
eficaz apoyo al acudir a sus lu- 
chas, que son tambien las de 
ella, como consumidora, con el 
arma del boicot. 

La huelga se manifiesta, sin 
la ayuda de la mujer, como un 
medio mas o menos insuficiente 
que deberá complementarse con 
otros elementos para poder sub- 
sistir e:1 el futuro como un arma 
eficaz del trabajador y para que 
ímpulse con toda su potencia el 
desarrollo económico actual ha- 
cia una mas extrecha unión de 
los productores y de los consu- 
midores, en lo cual esta llamada 
la mujer a jugar un importante 
papel. 

Sostenemos que por la influ- 
encia del mundo femenino no 
solo se podran conseguir grandes 
mejoras en las cóndiciones ma- 
teriales de la vida del propio 
pais, sino que la acción de sus 
esfuerzos llegará tambien a be- 
neficiara la clase obrera de otras 
naciones. de la que hemos lle- 
gado a ser un azote económico 
a causa de la desvalorización de 
nuestra moneda. Por ejemplo, 
si los trabajadores llegasen a ne- 
garse a remitir al extranjero pro- 
ductos necesarios en el propio 
pais, haciendo inseguro los pre- 
cios de venta como resultado de 
la politica de exportación, y si 
la mujer ayudase por su parte 
a semejante movimiento, valien- 
dose de un eficaz boicot organi 
zado de consumidores, se pro- 
duciria mucho prímero alguna 
mejora en la actual situacion 
insoportable. 


La presente situacion exige 


métodos distintos en la prática 
de las luchas cotidianas, y la 
guerra contra la especulación 
insufrible será una tarea impor- 
tante en el futuro, pues la cons- 
tante elevación de los salarios 
llega a dar beneficios ilusorios 
ya que inmediatamente se pro- 
duce uua elevación consiguiente 
de los precios. 

Aqui es necesario intervenir 
energicamente, y la mujer podia 
encontrar en ese dominio un 
magnifico campo para su activi- 
dad, para obrar en beneficio de 
los comunes intereses del pueblo, 

La ignorancia y la torpeza a 
que está ligado aún el espiritu 
de las masas, hizo que éstas 
soportaran durante la siniestra 
guerra las más terribles priva- 
ciones, y seria, por consiguiente 
tiempo de poner ya a la orden 
del dia un poco de voluntad de 
sacrificio para las cuestiones de 
la propia liberación 

Para que ese estado de alma 
arraigue en el pueblo, para que 
la humanidad llegue a redimirse 
de su esclavitud milenaria, de- 
ben también contríbuir con sú 
óbolo las Ligas sindicalistas de 
mujeres. 

Sobre la emancipación de la 
mujer se habló mucho y se es- 
cribió más aún. Se ha investigado 
y ventilado el problema bajo to- 
dos sus aspectos y se han dedu- 
cido todas las posibles consecuen- 
cias, y también las imposibles. 

No sólo se han empleado en 
esta cuestión la medicina, la 
fisiologia, la sociología, sino que 
también el arte y la literatura 
tuvieron su participación y pue- 
de decirse que encontraron en 
el problema de la mujer un vas- 
to campo de actividad. 

El gran movimiento espiritual 
del período de la revolución fran- 
cesa, pero sobre todo la violenta 
revolución de nuestra vida eco- 
nómica completa que se inició 
al comienzo del siglo pasado, 
impulsó también el problema del 
la emancipación femenina al ran- 
go de nuestras más capitales preo- 
cupaciones, pero sólo muy pocos 
atrevidos pensadores tuviéron el 
valor moral necesario para sa- 
car las últimas consecuencias de 
los conocimientos adquiridos. Y 
esta minoria de hombres y mu- 
jeres valerosos tuvo contra si 
todos los obstáculos del filisteís- 
mo, y sufriéron amenazas por 
haber en su osadía anunciado la 
nueva «revolución mundial» y no 
haberse detenido con su critica 
disolvente ni aun ante el santua- 
rio de la familia. 

Ibsen y otros habian procla 
mado en alta voz y sin temor 
que la liberación de la mujer se 
frustraría en la familia si el 
hombre no se hacia cargo de la 
situación precedente del mundo 
femenino, contrario a una radi- 
cal e inmediata enmienda. Esto 
era para los filisteos y los men- 
tecatos, indudablemente, un aten- 
tado monstruoso al cual supusie- 
ron los más interesados motivos, 
en su baja ruindad. Y sin em- 
bargo el «criminal» venia escol- 
tado por la más profunda con- 
ciencia ética y humanitaria, pa- 
ra arrancar la máscara hipócrita 
del rostro de la que el Estado y 
la Iglesia llaman santa institu- 
ción de la familia, y descubrir- 
la al mnndo en su verdadera 
realidad. 

Ibsen fustigo sin miramientos 
a la familia actual y trató de 
convencer al mundo que sin la 
liberación espiritual de la - mu- 
jer era, en resumidas cuentas, 
imposible una verdadera vida co- 
mún entre ella y el hombre. 

Se reconoció que el problema 


de la mujer no era meramente 
de la mujer, sino del niño, del 
hombre, de toda la humanidad 
y que.su solución no podia pos- 
tergarse más tiempo.”; 

¿Cómo es posible, pues, que 
teniendo justamente tanta im- 
portancia este problemá para la 
mayoria de las mujeres haya si- 
do hasta ahora tan poco recono- 
cido, a pesar de que debieran 
cifrarse en él los más altos inte- 
reses? Este singular fenómeno ha 
preocupado ya a algunos, pero 
pocos han podido aclarar las 
causas, no obstante sus empeños. 

Unos sostienen que la mujer, 
en resumidas cuentas, no podrá 
ser libre, mientras esté ligada a 
la familia, otros no ván tan lejos 
pero ven en la esclavitud de la 
cocina la causa de la indiferencia 
de la mujer, son de opinión que 
el encadenamiento femenino al 
estrecho dominio de la economia 
doméstica hace que no nazca en 
ella especial interés por otros 
problemas. Estas son las amar- 
gas constataciones de mujeres 
que fueron durante muchos años 
activas militantes de la eman- 
cipación femeniná y que en sus 
luchas por la vida han encontra- 
do siempre las mismas difículta- 
des. 

No cabe duda alguna que la 
parte más pesada del yugo de 
la familia cae sobre la mujer 
y que no es precisamente la co- 
cina una institución que ofrezca 
posibilidades de un gran desarro- 
llo espiritual. Solo que nosotros 
debemos tomar las cosas como 
son, buscara la mujer en su 
escondite y llevarle hastá alli la 
necesidad de su ilustración. Este 
trabajo es el que debe ser hecho 
y esa es nuestra más sagrada 
tarea. Ciertamente el asunto no es 
fácil ni agradable, pero por lo 
mismo tanto más enérgicamente 
debe ser emprendido y¿superado, 
púes habiendo llegado al conven- 
cimiento de la urgencia de atraer 
a la mujer hacia nuestras filas, 
todas las consideraciones deben 
prevalecer. 

Para interesar a la mujer en 
en ellproblema de su liberación pa- 
ra hacerle sensible la necesidad 
del desarrollo de su espíritu de- 
bemos en primer lugar intentar 
comprender las razones de su 
atraso. 

La experiencia nos ha demos- 
trado que los más hermosos y 
apasionados llamados a la con 
ciencia de la mujer, no han 
producido hasta ahora grandes 
resultados. Debemos, por consi- 
guiente, investigar si no hay otro 
camino por el que podamos acer- 
carnos a la inteligencia de la 
mujer. 

Si, cuando la mujur llege a pen- 
sar de veras—me decia en cierta 
ocasion un buen camarada—pero 
piensa muy poco y quizas abso- 
lutamente nada.» Pues yo tengo 
la opinión de que la mujer pien- 
sa mucho, enormemente. Ahora 
que su pensamiento gira  total- 
mente en torno a triviales peque- 
ñeces, y en ellas llega su cerebro 
a consumirse y a agotarse. Su 
vida entera. está llena de una 
enormidad de cosas banales, pe- 
ro que en la situacion actual ape- 
nas son eludibles. La completa 
dirección de la economia domés- 
tica está casi exclusivamente a 
su cargo y los medios en la ma- 
yor parte de los casos son extre- 
madamente limitados—tanto que 
está siempre obligada a hacer con 
cada centavo las mas complejas 
especulacionse. Con esas circuns- 
tancias es ahora, pues, demasia- 
do comprensible que no le que- 
de mucho tiempo para concentrar 
el espiritud en otras cosas y aun 


hasta que en muchas mujeres no 
no exista generalmente ninguna 
clase de necesidad en el orden 
de su desenvolvimiento cultural 

Sabemos, por ejemplo, que la 
llamada participacion obrera en 
la moderna gran industria, tiene 
un influjo fatal en el espiritu de 
los trabajadores y que los degra- 
da mas y mas a la condición de 
autómatas, 

En las mujeres prolctarias 
advertimos un fenómeno seme- 
jante, pero originado por una 
causa completamente distinta. 

Se convierten en autómatas a 
causa de su variabilidad. 

Indudablemente se trata en es- 
te caso de una variabilidad en 
que puede obrar un estimulante 
espiritual, sino de una variabi- 
lidad que se informa en meras 
pequeñeces y que ¡en la actual 
forma de la economía doméstica 
proletaria no es, desgraciadamen- 
te. evitable. Mientras no pueda 
establecerse ningún cambio en 
ese modo económióo, podremos 
alcanzar solo modestos éxitos en 
nuestros esfuerzos por la eleva- 
ción espiritual de la mujer. 


Willy Wtikop Rocker. 


Alemania. 
Continuará. 


Pagina literaria 


Nuestra paginita literaria, de- 
bido a la aclaración que publica- 
mos en el numero anterior, sa- 
lio deficiente y con un material 
que no llenaba el titulo de la 
misma. Por lo tanto sabran dis- 
culparnos nuestros lectores, una 
chapinada que hemos cometido 
por fuerza mayor 


La mujer y la lucha 


Por estas pocas lineas quiero 
decir lo que mí poco criterio de 
mujer libertaria, siente palpitar 
en mi cerebro que es el bello 
ideal, de amor y fraternidad 
universal. desde los tiempos en 
que el gran Bakunine extendió 
el humano grito: ¡¡Trabajadores 
del mundo, unios!! 

Al son de esas inolvidables 
palabras que deben estar graba- 


das en la mente de todos los 
explotados, surgieron grandes 
transformaciones; las ¡ideas lue- 


go, grandes luchas sindicales des- 
pues de la que unicamente se 
destacaba el hombre, como el 
único en todos los fenómenos so- 
ciales, y nunca sele dio íntromi- 
sión a la mujer en ningun me-. 
vimiento social, y eso no solo 
sucedio en el campo de las ideo- 
logias. si no en todas las tenden- 
cias sociales; que la mujer era, 
fué y lo esta siendo considerada 
como un objeto sin valor, como 
una mercancia que se vende en 
cualquier escaparate, a cualquier 
precio. En el mismo campo liber- 
tario, la mujer tropieza con obs- 
táculos para tomar parte activa 
en las luchas, incurriendo en el 
mas grave error, los compañeros 
y que por cuya causa la mujer 
viene siendo siempre una escla-. 
va, tanto en la casa paterna, 
como cuando es esposa o madre 

Después de largas derrotas su- 
fridas, el proletariado recien vie- 
ne despertando del sueño mile- 
nario y ha visto que tambien a la 
mujer, debe darsele el derecho 
de tomar parte en las luchas de 
la vida diaria. 

Yo creo que la mujer es la 
única llamada a educar a la hu- 








manidad, y siendo la mujer una 
parte integrante del género hu- 
mano, y teniendo un cerebro 
igual al del hombre para pensar 
y mas aun: basandonos en la 
ley biologica de la naturaleza, 
todos tenemos idénticos deberes 
y derechos. ¿Entonces porque la 
mujer debe estar supeditada a 
la voluntad del hombre? Hay 
muchos anarquistas y muy bue- 
nos compañeros, pero, que teo- 
ricamente aceptan la libertad de 
la mujer y que en la práctica 
obran de distinta manera en vez 
de educar a lá compañera, no lo 
hacen; en vez de llevarla a las 
asambleas o a conferencias, pa- 
ra que esa compañera se com- 
penétre y pueda enlo futuro edu- 
car a sus hijos y criarlos en un 
ambiente libertario, no lo hacen, 
dejandolas encerradas en sus 
hogares hasta que ellos regresan, 
Yo afirmo que esa no es la for- 
ma Anarquica que deben emplear 
los anarquistas para educar al 
pueblo, porque al obrar de esa 
manera, es no tener confianza 
en la compañera y no ser anar- 
quista. Quisiera decir mucho mas a 
este respecto, pero mi pobre capa- 
cidad no alcanza, y solo digo a los 
lectores de este humilde escrito 
que disculpen de antemano á la 
autora que por primera vez em- 
puña la pluma para exponer lo 
que siente y anhela: ¡Que la mu- 
jer sea la dulce compañera del 
hombre! 


Francisca Duc Estrada 
Y. Tuerto 


A 


A vosotras me dirijo, las mu- 
jeres que lloráis y que gemis 
por la miseria que os circunda 
y os pregunto: ¿que hacer? ¿ca- 
llarnos? ¿soportar con  humilla- 
ción todas las vilezas burguesas? 

¡No! Rebelarnos,, pues es nues- 
tro deber contra quien tenga la 
culpa. ¿y quienes tienen la culpa? 

Los mar dat>rios y todos los que 
gobiernan, esos que todo lo po- 
seen y nada producen, esos que 
hacen las leyes y modifican a su 
gusto y paladar todo ¡el engra- 


naje gubernativo. 
¿Que privilegio tenemos los 


Mi voz hacia la libertad 


desheredados cn las leyes? ¡Nada, 
nada! Tenemos el privilegio de 
obedecer a todos llos caprichos 
de los hombres que han fabrica- 
do esas leyes y no ser dueños 
nada mas que del sácrificio y la 
humillación hacia todos, hacia 
los que las fabricaron y hacia 
los que no hanintervenido en su 
fabricación. 

Hay una grande y excelsa idea 
que anhela. que busca la igual- 
dad de derechos en la mujer y 
el hombre, esta es la anarquía. 

Ella es la única «(que busca 
romper con nuestras cadenas de 
esclavitud que nos atan al pasa- 
do. Si, nuestra sublime grande 
anarquia es la que busca la li: 


bertad: ¡todos iguales! ¡los mis- 
mos derechos con los mismos 
deberes! ¡repudiar lo malo y 
apreciar lo bueno! 


¿Qué hacer para conseguir to- 
do esto? 


¿Quedarnos sollozando en nues- 
tros hogares con esta tan pesa- 
da cruz de la miseria? 

¡No! Levantemos nuestra voz de 
rebeldia. Seamos todos anarquis- 
tas y romperemos estas cadenas 
q' nos oprimen, para implantar y 
vivir en una sdad. ideal. Nosotras 
las mujeres debemos ser las maes- 
tras de nuestros hijos. No debe- 
mos mandarlos en las escuclas 
del Estado. Alli nos los hacen 
asesinos. Enseñémosles nosotras 
a que sean rebeldes contra el 
Estado; que no conozcan distin- 
ción de banderas nide patrias 
odicsas. Enseñémosle que conoz- 
can una sola patria, que es el 
mundo entero; una sola bandera 
roja, aureola dela verdad. Ade- 
más de Eser las maestras de 
nuestros hijos, tenemos oportu- 
nidad de colaborar en muchas 
otras cosas, que tendria bastante 
eficacia nuestra participación. En 
los pueblitos de campaña gene- 
ralmente la policia suele apo- 
rrear a nuestros queridos com- 
pañeros en la via pública y otras 
veces en la eomisaria con el pin- 
toresco apelativo, de que son 
«agitadores de oficio». Nos reu- 
nimos las que nos consideramos 
compañeras de afinidad y entre 
nosotras la misma compañera 
del víctima, y comentamos el 
hecho. Y no falta quien diga: 
«yo lo vi cuando lo apaleaban»; 
«yo lo vi cuando lo llovaban pre- 
so», etc., etc. Y es el caso que 
nuestra acción debe ser muy dis- 
tinta que los comentarios en he- 
chos de esta índole. Nuestro de- 
ber es dar una lección a las po- 
licias de campaña, arrebatándoles 
el preso que ellos llaman  «agi- 
tador de oficio». 

Y es el caso que las policias 
montoneras de la campaña con- 
funden a los trabajadores autén- 
ticos con los profecionales agita- 
dores y vividores de oficio, que 
son los políticos y charlatanes de 
la despampanante democracia ar- 
gentina. 

Es que los «milicos» son así 
imbéciles y analfabetos, Esta es 
una lección de cuño que debe- 
mos dar a los «milicos», compa- 
fieras de las campiñas. 

No permitamos, pues, que esos 
bárbaros aporreen y lleven pre- 
sos a ninguno de los compañeros 
nuestros. 

¡Hay que darles una lección a 
puño y hierro! 

Tomasa S. Allué 

Darragucira. 





SUSCRIBASE A 
Nuestra Tribuna 


NUESTRA TRIBUNA 


La mujer y los anarquistas 


Aunque la frase ofenda, hay 
que decir que en realidad la 
mayoria de los ánarquistas y 
muchos que dicense revolucio- 
narios, son tales en la calle y 
no en el hogar y con sus com- 
pañeras. 

Enfprimer término, olvidan 
esos"compañeros su comporta 
miento familiar de acuerdo álo 
que dicen ser hacia sus compa- 
ñeras y su prole, 

No tienen en cuenta su deber 
de anarquistas hacia con ellas 
en primer término, y lo util que 
seria su comportamiento fami- 
liar, que seria dar ejemplos de 
moralidad, plantar jalones de 
cultura, en segundo término. 

Es que el atavismo los tiene 
atados tanto al pasado, que afir- 
maria es dificil extirpar ese ma- 
ligno fruto de la sociedad pre- 
sente, 

Yo nc se si la emancipacion 
de la mujer es un paraiso o un 
infierno, pero a mi corto enten- 
dimiento se que un anarquista 
al sentirse tal no puede conce- 
bir la desigualdad de sexos y 
mucho menos tener tutela sobre 
su compañera. . 

Fs un fenómeno general que 
se ha hecho carne en la mayo- 
ria” de los anarquistas; el tute- 
lar a sus compañeras, vale decir 
no hacerla participar en las 
luchas sociales y sindicales. 

Y el deber de un anarquista 
que siente, es capacitar á su 
compañera y darle libertad para 
que tome parte activá.en la lu- 
cha, colaborando de esta forma 
junto al hombre frente a todos 
los problemas sociales que se 
se debaten en el mundo proleta- 
rio. 

Una muje: emancipada es el 
brazo derecho de su compañero, 
hace frente a todas las situacio- 
nes que pueda plantear una 
reacción policial en un hogar 
revolucionario: es la llamada á 
hacer de su prole, seres libres 
y morales para la sociedad fu- 
tura, ella no llorará cuando su 
compañero se halle entre rejas 
por las infamias burguesas, sino 
que por 2l contrario, lo animará 
y unirá su voz de protesta y 
de condenación al régimen pre- 
sente junto con los demas revo- 
lucionarios. Porque debe repug- 
nar a un hombre revolucionario 
que al caer preso, su compañera 
vaya a mendigar su libertad a 
los sabuesos de la policia, y 
que llore y se aflija y sea inca- 
paz de resolver aquella situa 
ción, muy a menudo planteada 
por la burguesia. 

Y de esta forma 
compañera a ocupar el claro 
que deja su hombre en la  lu- 
cha; y asi como lo ocupa ella 
vendria a ocuparla su prole. 

En casos de huelga tambien 


vendria lal 





nos encontrariamos que la mu- 
jer colaboraria con el hombre, 
y no sucedería como sucede muy 
a menudo que las mujeres de 
compañeros plantean a estos una 
situación de fuerzas en una 
emergencia de huelga, con aque- 
llo de: «tus hijos se. muerer. de 
hambre», «siempre por esas mal- 
ditas huelgas pierdes el trabajo” 
"tan bien que estabamos ahora” 
y etc, etc. 

Todas estas cosas, compañe- 
ros anarquistas, habrán golpea- 
do muchas veces en vuestros 
cerebros cuando os habéis en- 
contrado en la carcel o en huel- 
ga ¿Verdad que si? 

Es deber de todos incitar a 
la mujer ala lucha para que 
ella contribuya a acelerar la tan 
anhelada revolución social. 


Margarita Mantelli 
Alejandro 
—_— 
De administracion 


Enviamos nuestra hojita a mas 
de cien compañeros y compañe: 
rás“de distintas localidades des 
de el primer numero, y aun no 
nos han remitido el importe de 
la suscripcion. 

Por lo tanto comunicamos a 
todos por igual que si no remi- 
ten el importe de la suscripción 
4 partir de este numero suspen- 
deremos el envio de Vuestra 
Tribuna. : 

Hacemos extensivo este comu- 
nicado, a los páqueteros y  pa- 
queteras. 








¡CAMARADA! LEE: 


“Ideas” de La Plata; “La Antor- 
cha” de Buenos Aires; “La Protes 
ta” de Buenos Aires, diarios que 
sostíenen los principios de la floso- 
fia anarquista, 

















Administrativas 


RECIBIMOS 

Necochea por suscripciones $ 4.80 
Laino 0.20 
P. Cuñado 0.20 
Tamnangueyú-Arnedo 8.00 
Balcarce— Mercedes 1.00 
Pieres—M. Gil 1.20 
Bolivar--F, Obrera Comarcal 10.00 
Rafaela—-A. Garcia 1.00 


Trelew S. Obrera Tierra y Libertad' 6.00 
Gral. Dorrego—T. Alonso 


1 14.40 
Cipolletti —- A. Gomez 8 10 
Gral. Pico—Stieben 5.10 
Gral. Madariaga—M. Villasol 2.00 
Salta—P. Arias 20.00 
La Plata—E. Alvarez 0.20 
Berabevú—E. Cuervo .2.90 
Laguna Paiva—C, Guevara 400 
América Pons 2.00 
Total de Entradas 91.10 
SALIDAS 
Impresión de este número 80.00 
Correspondencia y franqueo de 
expedición 13.00 
Dos pinceles para engrudo 0.80 


Comisionista a. Bs. Aires 2.00 
Coche para levar periódicos al Correo 1.00 
Papel para fajas y para escribir 


2.00 

Total de salidas “ 98.80 

Saldo anterior “440.70 

Entradas “ 91.10 
Á 9 

Salidas “ 98.80 

A 


Sajdo para el únmero siguiente 433.00 
OO 
Recibimos y Publicamos 


Donación a favor de Nuestra 
Tribuna, periódico anar- 
quista escrito por plu- 
mas femeninas 


— 


Francisco Hita .. $ 10.00 
Joaquin Pelaez »» 9.200 
Lorenzo Casello 1 02.00" 
Jose Alvarez 1» 05.00 
Manuel Martinez 1») 02.00 
Mariano Ciancerelli »» O1,00- 
Lorenzo Censari »» 05.00 
Pacifico Donatia yy OL.00' 
Giovane Scadelaro sw 00.50 
Mansine Nazzareno s 00.50 
Federico Andrenacci » 00.50: 
Pio Sabrici »» O1.00* 
Florino Marini y» 00.50- 
Un ecompañero w 01.00 
Est. Culuso ” 01.00 
Juan Cospinelli » 01.00 
Juan Helloc ” 03.00- 
Demetri Kranuchut ” 07.00 
Carlos Cuarucri »» 03.00' 
Francisco Sevane : » 01.00 
Juan Arieski ” 01.00 
Luis Acherbo » 01.00. 
Alessio Ernesto 1. 01.00 

Total $ 45.00 


He aqui, una nota de simpatia de: 
que goza nuestra querida hojita. 
Recibimos la donaciónque mas arriba 
publicamos tal cual nos llegó siendo- 
esto un aliento [para nosotras continuar 
en nuestra ruta trazada, : 
¡Gracias a los camaradas donantes! 
Además de esta donación, hemos re- 
cibido de la F. O. Comarcal de Bolívar $. 
10.00, para continuar en nuestra brega.. 
¡Gracias a todos! 












guíente dirección: 


Nombre. .........eo.o..... 





Domicilio. ..... 


re... ...o 


Gupon de suscripción 
Semestre $ 1.20 


Compañera cocos. .... LO LOCOS ea. Pa.eptornos ro e. .0000.u.00.....+.050 ba0... 


Le adjunto elimporte de $-- 


Semestre de Nuestra Terguxa, para que la mande a la si- 


Cíudad o pueblo a NANO o de ETRE 
E, Qiocioconcorónrioineso s... 


¡SALUD! ; 
2 
A LO 
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